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Introducción

Óscar Loureda
Universidad de Heidelberg

Neyla Pardo
Universidad Nacional de Colombia

Este libro es el resultado de un trabajo colectivo desarrollado por investi-
gadores de la Universidad de Heidelberg y de la Universidad Nacional de 
Colombia en el marco del proyecto «La construcción del discurso multi-
modal de la pobreza en los medios de comunicación digitales colombia-
nos: semiótica y cognición» (DAAD y Colciencias). La labor conjunta de 
todos los participantes consistió en combinar los marcos teóricos del aná-
lisis del discurso con métodos de observación experimental para analizar 
la recepción de las narrativas de los medios de comunicación sobre la po-
breza. Este tipo de investigación es necesaria para comprobar hipótesis 
acerca de cómo los individuos y las distintas comunidades que estos con-
forman perciben su realidad social.

Los estudios que se presentan a continuación se ocupan de la pobreza 
en América Latina y el Caribe y, muy especialmente, en Colombia. El es-
pacio iberoamericano no se puede entender sin considerar sus profundas 
asimetrías relativas a la distribución de la riqueza, en algunos casos muy 
acentuadas recientemente. Dado que la inequidad social está en la base 
de las dinámicas de empobrecimiento y favorece la exclusión y la vul-
nerabilidad de las personas, en los dos capítulos que abren este libro, se 
explican las claves de la pobreza y la desigualdad en la región y, más con-
cretamente, en el contexto colombiano.

https://orcid.org/0000-0002-7475-6324
https://orcid.org/0000-0003-4206-9690


10 ósCar loureda y neyla Pardo

Para analizar la pobreza no basta con cuantificar y valorar sus formas 
en las sociedades; es más enriquecedor combinar el análisis social con el 
discursivo por medio de acercamientos interdisciplinarios. Ningún dis-
curso es inocente, por supuesto, tampoco los de la pobreza. Las palabras 
que se dicen representan una realidad y, al mismo tiempo, (re)construyen 
esa realidad en la mente de los individuos y en los imaginarios de las so-
ciedades, de ahí que sea importante estudiar conjuntamente la realidad 
misma y sus representaciones. Por esta razón, el hilo conductor de los ca-
pítulos tres y cuatro es la premisa de que la representación discursiva de 
la pobreza es modelada semióticamente, con palabras y con imágenes, 
con el fin de interpelar al interlocutor y socializar axiologías y parámetros 
conductuales que se espera sean compartidos colectivamente.

La comunicación se realiza en formas que deben entenderse como 
una práctica social, un concepto ampliamente establecido y que permite 
considerar las relaciones dinámicas entre las representaciones del dis-
curso y de la realidad social en la que este se forma. Los principales ins-
trumentos para socializar un imaginario de la pobreza son los medios de 
comunicación de masas, de ahí que esté justificado el ocuparse con dete-
nimiento de su papel social y comunicativo en un entorno tan particular 
como el colombiano.

En este volumen se presenta la pobreza como realidad, pero, sobre 
todo, se muestra cómo los medios de comunicación orientan las mane-
ras de entenderla a través de la apropiación de conceptos y recursos que 
construyen los marcos de la representación de este fenómeno social. Entre 
estos merecen una especial atención la emocionalización de la comunica-
ción, la espectacularización de los textos y las relaciones argumentativas 
a partir de estereotipos. Estas tres operaciones son claves para crear pris-
mas que determinan el acceso a la realidad. En relación con estos fenó-
menos concretos se realiza un recorrido teórico, metodológico y analítico 
sobre materiales de los medios de comunicación de masas.

En la bibliografía existente, en particular desde el punto de vista de 
los estudios del discurso, se ha intentado describir e interpretar teórica-
mente las estrategias de socialización de las representaciones de distintos 
fenómenos sociales, como el racismo y distintos tipos de discriminación 
que dependen de distintas manifestaciones del poder. También existen 
amplios y profundos estudios sobre la pobreza, en especial a partir de la 
exploración de corpus de datos de los medios de comunicación. Se sabe 
mucho del punto de partida, de aquello que hacen los medios para con-
dicionar nuestro acceso a la realidad, pero se sabe mucho menos de lo 
que pasa en nuestra mente cuando se realizan distintas operaciones para 
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acceder a dicha representación. Aquí radica el valor añadido de este libro, 
en el intento de acceder a lo que sucede en la caja negra (cada vez menos 
negra), que es el cerebro durante los intentos de recuperar las representa-
ciones de la pobreza que aparecen en las narrativas de los medios de co-
municación. El lector encontrará respuestas a esta cuestión general en los 
capítulos siete, ocho y nueve. Estos capítulos están precedidos de otros 
dos, el quinto y el sexto, en los que se explican las claves teóricas y me-
todológicas del acceso experimental a la cognición. El último, el décimo, 
hace una síntesis de los resultados obtenidos y los valora teóricamente.

En síntesis, en este libro se ofrece un acercamiento social, cognitivo 
y mediático a la construcción de la pobreza, especialmente en el entorno 
de los medios de comunicación colombianos. Los directores del proyecto 
queremos agradecer el apoyo del DAAD, de Colciencias, de la Universi-
dad Nacional de Colombia y de la Universidad de Heidelberg por haber 
creado este espacio de diálogo científico. También queremos agradecer a 
los colaboradores del proyecto y del libro, que con su esfuerzo han con-
seguido impulsar un extraordinario diálogo científico. Por último, que-
remos agradecer a la Editorial Universidad de Sevilla que haya acogido 
este libro, gratitud que tiene otro nombre propio, el de su directora Ara-
celi López Serena.

Óscar Loureda y Neyla Pardo 
Heidelberg/Bogotá, 16 de marzo de 2023





Capítulo 1

Pobreza y desigualdad en América Latina*

Héctor Álvarez Mella
Universidad de Heidelberg

Óscar Loureda
Universidad de Heidelberg

El contexto internacional de la pobreza

El estudio de la pobreza requiere la coordinación de perspectivas locales, 
nacionales e internacionales, pues tanto sus causas como sus consecuen-
cias han devenido una cuestión internacional y dependen de fenómenos 
globales (Alonso 2017). La eliminación de la pobreza extrema fue el pri-
mer reto para los países en desarrollo y la cooperación internacional mar-
cado por la ONU en los Objetivos de Desarrollo Sostenible para el 20301.

Al margen de la coyuntura actual, que merece un análisis por sepa-
rado, las constantes a largo plazo indican que entre 1990 y 2019 la po-
breza extrema se redujo de un 37,9 % a un 8,5 % en todo el mundo (Banco 

* Agradecemos a Miguel Carrera Troyano (Universidad de Salamanca) sus suge-
rencias para la redacción de este capítulo. En relación con las fuentes e indicadores de 
la pobreza, debe hacerse una serie de comentarios. Para las comparaciones globales, 
se utilizan los datos del Banco Mundial; para las comparaciones dentro de América 
Latina, se emplean los datos de la Comisión Económica para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL). 

1. https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sos-
tenible/.

https://orcid.org/0000-0002-7475-6324
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Mundial 2023). Esta evolución no es uniforme y viene determinada fun-
damentalmente por los cambios experimentados en dos macrorregiones, 
Asia Oriental y el Pacífico, por una parte, y Asia Meridional, por otra 
(ibid.). La reducción de los indicadores de pobreza en ambas regiones es-
tuvo impulsada por el crecimiento de la India y de China, dos de sus gi-
gantes económicos y demográficos. El sesgo regional de la pobreza tan 
pronunciado también se refleja en su concentración geográfica, pues un 
59,4 % de las personas en situaciones de pobreza extrema reside en el 
África subsahariana (véase tabla 1). Si bien los datos muestran logros evi-
dentes, debe considerarse que la minimización de la pobreza extrema ha 
ralentizado su impacto en los últimos años, pues apenas ha disminuido 
en dos puntos porcentuales entre 2015 y 2019.

Tabla 1. Pobreza extrema en el mundo (2019)

Región
Personas en 

situaciones de pobreza 
extrema (millones)

% sobre la población

Asia Oriental y el Pacífico 28,2 1,2

Europa y Asia Central 21,2 2,3

América Latina y el Caribe 27,74 4,3

Oriente Medio y África del 
Norte

45,4 9,6 (2018)

Asia Meridional 159,96 8,6

África subsahariana 390,88 34,9

Total mundo 657,9 8,5

Fuente: Banco Mundial (2023) Datos para 2019. Pobreza extrema calculada en personas que 
viven con menos de 1,9 dólares por día (2011 PPA)

En América Latina, la pobreza extrema afectaba en 2019 a casi 30 mi-
llones de personas, un 4,3 % de su población. Si bien tales cifras no si-
túan la macrorregión entre las más pobres del mundo, el impacto de la 
pobreza en los países latinoamericanos se observa en el considerable es-
tancamiento en sus índices de pobreza extrema (Armendáriz y Larraín 
2017: 113). La principal causa de esta situación son los altos niveles de 
desigualdad, pues el aprovechamiento equitativo del crecimiento eco-
nómico es el factor clave para reducir la pobreza (Carrera Troyano y Do-
mínguez Martín 2017). América Latina es desde la década de 1990 la 
región más desigual del mundo.
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Pobreza y desigualdad: los desafíos de una distribución desigual

La pobreza no siempre se ha comprendido en relación con la desigual-
dad. Durante las décadas de 1980 y 1990 los gobiernos y las instituciones 
internacionales impulsaron planes y políticas de reducción de la pobreza  
que, en la mayoría de los casos, desatendía los problemas de la  distribución 
desigual, definiendo escenarios distintos para las acciones de desarrollo 
y cooperación internacional (Antón Pérez et al. 2009). Tales políticas se 
concentraron en medidas de carácter monetario desatendiendo propues-
tas de carácter estructural como la educación. Confiando en un para-
digma económico que afirmaba la correlación entre el crecimiento del 
producto interior bruto y la disminución de la pobreza a largo plazo 
(curva de Kuznets2), los gobiernos mundiales pusieron en marcha políti-
cas en las que la reducción de la pobreza pasaba por un decidido impulso 
del crecimiento económico. Sin embargo, la experiencia reciente eviden-
cia que el impulso de la economía no supone necesariamente efectos po-
sitivos en términos de reducción de pobreza (Antón Pérez et al. 2009: 
163-166; Carrera Troyano y Domínguez Martín 2017: 28).

La pobreza es un fenómeno social íntimamente ligado a la desigual-
dad. De hecho, una corriente de críticos del paradigma neoclásico pro-
pone que los altos niveles de desigualdad son un factor determinante para 
la persistencia de la pobreza (Stiglitz 2015: 287): el desarrollo económico 
en contextos sociales de desigualdad provoca períodos de crecimiento 
más cortos, reducción de los niveles de renta y desigualdad de oportuni-
dades, lo que deriva en ineficiencia económica y ralentización de los ni-
veles de desarrollo. Además, los países con niveles altos de desigualdad 
tienden a invertir poco en bienes y servicios públicos, desatendiendo esta 
inversión que, en última instancia, es la condición para el desarrollo eco-
nómico y la creación de oportunidades, fundamentalmente en asuntos 
relativos a las infraestructuras y la educación (Ferreira y Walton 2004 y 
el Informe de Seguimiento de la EPT en el Mundo 2016, http://unesdoc.
unesco.org/images/0024/002485/248526S.pdf).

El reto actual de reducir la pobreza pasa por «corregir los niveles de 
desigualdad» a escala nacional e internacional (Alonso 2017: 17). La rela-
ción entre crecimiento económico y niveles de desigualdad es compleja 

2. Simon Kuznetz presentó en 1955 su, hoy famosa, curva que describe la evolu-
ción de la desigualdad en las sociedades modernas. Según esta fórmula, los procesos 
de industrialización y de desarrollo y apertura económicos culminarían en un des-
censo de los niveles de desigual después de una primera fase de crecimiento de las 
brechas económicas.
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y, en buena parte, bidireccional: por un lado, la falta de equidad no puede 
ser corregida por los mecanismos del mercado «incluso cuando son efi-
cientes y estables» (Stiglitz 2012: 29); por otro lado, la desigualdad puede 
tener efectos negativos sobre el crecimiento, como se observó en varios es-
tudios empíricos sobre América Latina (Antón Pérez et al. 2009:  163-166).

En el contexto actual de reducción global de la pobreza, la asimetría 
social se observa tanto en términos de riqueza acumulada como en térmi-
nos de ingresos de renta: en la actualidad el 1 % de la población más rica 
del planeta acumula el 46 % de la renta global, mientras que el 50 % con 
menos riqueza recibe tan solo un 1 % (Credit Suisse 2022). Dos de las ra-
zones principales de este desequilibrio son la exclusión y la vulnerabili-
dad de los grupos sociales en situaciones de pobreza: las personas pobres 
no pueden aprovechar la creación de oportunidades de desarrollo y de 
empleo en los períodos de crecimiento económico porque carecen del ca-
pital necesario (OCDE et al. 2014).

El impacto de la pobreza sobre los grupos sociales se manifiesta, ade-
más, en su vulnerabilidad ante los problemas de salud, las catástrofes 
y las crisis económicas. Al igual que la falta de equidad, la vulnerabili-
dad es el resultado de decisiones y acciones de los actores sociales, políti-
cos y económicos, y no el efecto de leyes y mecanismos económicos que 
puedan reconocerse en la historia de las sociedades (Piketty 2013; Sti-
glitz 2015). Este hecho hace que uno de los campos de acción social con-
tra la desigualdad sea evitar la exclusión de estos grupos en el campo de 
las decisiones políticas, pues las situaciones de pobreza excluyen a los 
grupos sociales más desfavorecidos de la representación y la participa-
ción en las cuestiones públicas (Carrera Troyano y Domínguez Martín 
2017: 28). En este sentido, uno de los efectos más evidentes de la falta 
de equidad en las sociedades actuales es la desigualdad de oportunida-
des3, tanto por su freno a la movilidad socioeconómica en los sectores 
más desfavorecidos como por su impacto en la transmisión intergenera-
cional de la desigualdad (Stiglitz 2015). El reto actual de la cooperación 
internacional para el desarrollo consiste en contrarrestar y corregir tales  
efectos negativos4.

3. «La igualdad de oportunidades (que concita cada vez un mayor consenso en-
tre autores de distintas ideologías) se entiende como el derecho a que las oportuni-
dades de educación y acceso a la cultura, desarrollo profesional, empleo y nivel de 
bienestar que puede alcanzar una persona no vengan directamente marcados por el 
nivel de renta de los padres» (Antón Pérez et al. 2009: 163-166).

4. «Social protection programs include social assistance, such as cash transfers, 
school feeding, and targeted food assistance, and social insurance and labor market 
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La desigualdad en América Latina

América Latina es, desde hace décadas, la región más desigual del mundo 
(Alvaredo y Gasparini 2015, Banco Mundial 2023). La brecha social su-
pone «uno de los obstáculos para el crecimiento de la región y una razón 
para sus altos y persistentes niveles de pobreza» (Carrera Troyano y Do-
mínguez Martín 2017: 28). La desigualdad no solo supone un problema 
para la distribución y la justicia social sino también para la eficiencia eco-
nómica y, en consecuencia, para el desarrollo humano de los países (Mi-
lanovic 2016).

A pesar de su alto índice, en las últimas décadas el coeficiente de des-
igualdad (GINI5) de la región disminuyó en 7 puntos pasando de 52 a 45 
(Banco Mundial 2023) (véase ilustración 1). La reducción de la desigual-
dad vino acompañada de una convergencia a nivel regional de la mayo-
ría de los países latinoamericanos; no obstante, teniendo en cuenta otros 
indicadores6, la brecha entre el país más rico y el país más pobre de la re-
gión sufrió una evidente disminución entre 2003 y 2012 (Amarante et  
al. 2016).

La evolución de la desigualdad en América Latina es un proceso he-
terogéneo en el que se observan realidades distintas. Una comparación 
regional destaca, en primer lugar, la corrección actual de los niveles más 
altos de desigualdad que se habían calculado en la década de 1990 para 
países como Nicaragua y Guatemala, que se hallaban entre los más des-
iguales del mundo, y en otros países con economías más sólidas como 
Chile, Perú y Panamá (véase ilustración 2). En segundo lugar, se obser-
van tres países que presentan un aumento significativo de la desigualdad: 
Paraguay, Costa Rica y Brasil. Por último, Colombia presenta niveles de 
desigualdad que se corrigieron mínimamente en el período analizado, un 
dato que indica una tendencia poco favorable para el cumplimiento de 
los objetivos de desarrollo social y humano.

programs, such as old-age pensions, disability pensions, unemployment insurance, 
skills training, and wage subsidies. Improving coverage of social protection programs 
and targeting appropriate schemes to the poor and most vulnerable can further re-
duce poverty» (World Bank 2016: 3).

5. El coeficiente GINI mide la concentración de ingresos y de capital entre los 
ciudadanos de una región. El coeficiente se calcula a partir de la curva de Lorenz, 
donde 0 representa la ausencia de desigualdad y 1 la máxima desigualdad posible.

6. PIB per cápita, ingreso per cápita de los hogares e ingreso per cápita de los 
hogares relativo a la línea de pobreza de cada país.
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Ilustración 1. Desigualdad por regiones según el coeficiente de concentración GINI, 
alrededor de 2019. Fuente: Banco Mundial (2023), elaboración propia7

En general, el retroceso de la desigualdad en América Latina estuvo 
impulsado fundamentalmente por las mejoras en la distribución de los 
ingresos laborales8 y por los efectos de las transferencias gubernamenta-
les9 (Lustig 2015: 14-15). A pesar del retroceso observado, el giro hacia un 
escenario más equitativo no tuvo una repercusión positiva y estable en 
los niveles de pobreza de la región. Entre los años 2015 y 2018, la reduc-
ción de la pobreza se desaceleró, una situación que empeoró con la pan-
demia: entre 2019 y 2020 se estima un aumento de 1 % de la población 
en situación de pobreza por ingresos (PNUD 2022). Para entender la in-
eficiencia de la reducción de la desigualdad sobre los niveles de pobreza, 
es necesario tener en cuenta el carácter multidimensional de la pobreza y 
los aspectos propios de cada región, sus causas y sus implicaciones políti-
cas, sociales y económicas.

7. El gráfico muestra el coeficiente GINI promedio (barra), su valor máximo 
(punto superior) y su valor mínimo (punto inferior) para cada región, entre paréntesis 
el número de países considerados en cada agrupación.

8. Sobre todo, referida a la reducción de la diferencia salarial entre trabajadores 
cualificados y no cualificados (Amarante et al. 2016).

9. Transferencias monetarias a hogares necesitados y pensiones no contributivas.
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Ilustración 2. Evolución de la desigualdad en América Latina (1990-2019). Fuente: 
Banco Mundial (2023), elaboración propia10

La pobreza en América Latina

Aunque la situación de la desigualdad en América Latina es relativamente 
homogénea, los niveles de pobreza de distintos países reflejan brechas re-
gionales profundas. En 2019, la región presentaba índices de pobreza por 
debajo de la media mundial en términos de ingresos en todas sus medi-
das (Banco Mundial 2023).

El análisis multidimensional de la pobreza muestra que los niveles es-
tandarizados de comparación internacional no permiten reflejar suficien-
temente la realidad propia de la región (Santos y Villatoro 2018)11. Desde 
esta perspectiva, el informe de la CEPAL (2022) estima que en 2021 un 
32,3 % de los ciudadanos latinoamericanos vivían en situaciones de po-
breza y un 12,9 % en situaciones de pobreza extrema (1 dólar al día).

10. Los datos para 1990 son una agregación de cálculos disponibles más cerca-
nos a dicho año.

11. «In fact, Latin America is estimated to be the second least acutely poor (MPI-
poor) region in the developing world (Alkire y Santos 2014). Yet most people would 
agree that someone can be considered poor in the LA countries even if she is not poor 
according to the MPI thresholds» (Santos y Villatoro 2018: 53).
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La evolución reciente de los niveles de pobreza en América Latina 
presenta tres fases diferenciadas (véase ilustración 3): un período largo 
de crecimiento del número de personas en situaciones de pobreza (1980-
2002), un decenio de reducción de los niveles de pobreza (2002-2012) 
y una etapa reciente de estancamiento y recaída (2012-2019). El cam-
bio de siglo supuso un avance para la reducción de los niveles de po-
breza, pues, desde el 2000 hasta el 2012, entre un 49,6 % y un 65,4 % 
de los ciudadanos de América Latina experimentó una mejora econó-
mica y solo entre un 0,5 % y un 3,6 % empeoró su situación de ingre-
sos (PNUD 2016: 65-80). En el mismo período, la renta per cápita de 
los ciudadanos latinoamericanos aumentó un 28 % en términos de pa-
ridad del poder de compra (Amarante et al. 2016: 37-39)12. La mejora 
de los ingresos y la consecuente disminución de los niveles de pobreza 
coincidieron con el período de expansión del comercio exterior de la 
región en su conjunto, fundamentalmente impulsado por el alza del 
precio de las materias primas (PNUD 2016: 12). Desde 2012, la correc-
ción de la pobreza se estancó hasta 2016 con la caída del precio de los 
productos primarios y su debilitamiento se observó en el inicio de la 
pandemia: si se comparan los años 2016 y 2021, la tasa de pobreza au-
mentó en 1,5 puntos porcentuales y la pobreza extrema en 2,9 (CEPAL  
2017a, 2022).

1980

[crecimiento de los niveles de pobreza]

[década de pérdida] [crecimiento inestable] [desaceleración] [crisis por pandemia][crecimiento de las exportaciones y
aumento de la capacidad de compra]

[reducción de los niveles de pobreza] [estancamiento y crecimiento]

1990

fases económicas

evolución de la pobreza

2002 2012 2021

Ilustración 3. Crecimiento económico y pobreza en América Latina (1980-2021). 
Fuente: Elaboración propia con base en PNUD (2016) y CEPAL (2017a; 2022)

12. «El crecimiento económico impulsó un aumento de la clase media: «de 
21,9 % en 2000 a 34,3 % en 2012 (en promedio regional ponderado). Estas cifras su-
gieren que la clase media regional pasó de cerca de 107 millones de personas a más 
de 197 millones durante esos años, equivalente a una tasa de crecimiento promedio 
anual de 7 %» (López-Calva et al. 2014: 294).
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La recaída en una fase de aumento de la pobreza refleja la falta de sos-
tenibilidad de los avances del período anterior. Los logros alcanzados en-
tre 2002 y 2012 se explican en gran parte por la expansión del mercado 
laboral y la ampliación de las transferencias públicas en los países de la 
región (Lustig 2015; PNUD 2016; CEPAL 2017a). A pesar del crecimiento 
moderado del PIB per cápita regional, desde 2013 las economías de los 
países latinoamericanos experimentan un deterioro del mercado de tra-
bajo y una reducción del gasto social que limitan los efectos positivos del 
crecimiento económico sobre la pobreza en la región (CEPAL 2017a).

En el contexto dado, el aumento de personas en situaciones de vul-
nerabilidad, 45 millones de personas en diez años, apunta a un nuevo es-
pacio de acción política para las agendas sociales de los países de América 
Latina: más de un tercio de las personas que salieron de la pobreza desde 
2003, entre 25 y 30 millones, se encuentra actualmente en peligro de re-
gresar a situaciones de pobreza (PNUD 2016). Este grupo poblacional, su-
mado al grupo de personas en situaciones de pobreza y al grupo de los 
percentiles más bajos de la clase media, se encuentra en una situación de 
riesgo provocada por el freno de las oportunidades del mercado laboral, 
la debilitación de la calidad del empleo y los efectos de la reducción re-
ciente de los presupuestos para gastos sociales (Atuesta y Cecchini 2017). 
Asimismo, todo este panorama se problematiza ante el aumento genera-
lizado de los índices de pobreza como consecuencia de la contingencia 
por la COVID-19.

Para comprender la situación de la región, es necesario atender a las 
múltiples dimensiones sociales y económicas que determinan la pobreza.

Calidad del empleo e inclusión laboral

La calidad formal y estructural del empleo es un factor clave para el de-
sarrollo, sobre todo teniendo en cuenta la alta dependencia de las fami-
lias respecto al mercado laboral: en la última década, alrededor de un 
80 % de los ingresos de los hogares latinoamericanos se generaba en el 
trabajo13 (CEPAL 2015a). Además de su repercusión directa en la capaci-
dad de compra de los ciudadanos, la inclusión laboral es una condición 
para la corrección de la desigualdad de oportunidades de las personas en 

13. El empleo formal es aquel que corresponde a fuerza de trabajo asalariada y 
que tiene acceso a un esquema de seguridad social.
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situaciones de vulnerabilidad, pues la ocupación permite el desarrollo del 
capital físico e intelectual de los ciudadanos.

La inclusión laboral potencia la inclusión social, generando un cír-
culo virtuoso cuyo mantenimiento y potenciación a través del gasto so-
cial es uno de los retos actuales de las políticas de desarrollo en América 
Latina (CEPAL 2017b). Durante la primera década del siglo XXi, la crea-
ción de puestos de trabajo fue una de las causas principales de la salida 
de personas en situación de pobreza. Gran parte del empleo creado en ese 
período, concentrado principalmente en el sector servicios (2 de cada 3 
de los empleos creados), se caracterizó por tasas altas de informalidad y 
poca sostenibilidad a largo plazo: en 2014 algo más del 46 % de los em-
pleados urbanos trabajaban en sectores de baja productividad y solo un 
54 % estaba afiliado al sistema de pensiones (CEPAL 2016a). Estos efectos 
tienen mayor incidencia en los grupos desfavorecidos, pues tres de cada 
cuatro personas pobres y la mitad de las personas vulnerables se encon-
traban en situaciones de informalidad laboral en 2012 (López-Calva et al. 
2014: 298).

La vulnerabilidad generada en el contexto de crecimiento económico 
tuvo dos efectos sociales destacables. En primer lugar, propició situacio-
nes laborales de inseguridad y precariedad que son desfavorables para la 
inclusión social14: en 2012 entre un 70 % y un 80 % de las personas pobres 
y cerca de un 50 % de las personas vulnerables no tenían contrato, dere-
cho a pensión y tampoco servicio médico cubierto15 (López-Calva et al. 
2014: 297-298). En segundo lugar, el empleo creado presenta una distri-
bución muy desigual en la propiedad de los activos físicos y financieros: 
en 2015 la desigualdad de ingresos en la región estaba entre las más altas 
del mundo con un coeficiente de GINI del 0,47 (CEPAL 2017a).

Todos estos factores son una muestra de crecimiento no inclusivo, 
desfavorable a la equidad, y explican en parte que los niveles de pobreza 
no se hayan visto corregidos al ritmo propuesto por los objetivos de de-
sarrollo social en la región a pesar de las fases de crecimiento y desarro-
llo económicos.

14. «El concepto de inclusión social es eminentemente multidimensional y se 
refiere a la realización de los derechos, la participación en la vida social, el acceso a 
educación, salud y cuidado, así como a los servicios básicos de infraestructura, y la 
disponibilidad de recursos materiales como ingresos y vivienda» (CEPAL 2017: 92).

15. Promedios ponderados para toda América Latina.
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Políticas sociales y crecimiento inclusivo

Si bien la inclusión laboral es un elemento clave para el desarrollo so-
cial, en América Latina el trabajo no garantiza la salida de la pobreza: 
en 2014 un 17 % de las personas con empleo vivía en situaciones de po-
breza16. Buena parte de los avances sociales en la región se debe a los efec-
tos de las políticas públicas de transferencias de activos a los ciudadanos. 
Los gobiernos de varios países de la región afrontaron los efectos de la cri-
sis financiera de 2008 aumentando el gasto público, una inversión que se 
encontró pronto con límites fiscales. Este tipo de gasto público tiene un 
impacto positivo sobre el crecimiento inclusivo, sobre todo cuando se in-
vierte en educación y formación (UNESCO 2017), en protección social y 
en garantías para la igualdad de oportunidades (Milanovic 2016).

La evolución de los niveles de pobreza en Brasil y en México es un 
buen ejemplo del efecto de las políticas públicas en Latinoamérica17. En-
tre 1990 y 2013, el crecimiento considerable de ambas economías emer-
gentes tuvo efectos distintos sobre sus niveles de pobreza: a pesar de que 
ambos países presentaron niveles de crecimiento similares, Brasil redujo 
la pobreza en 30 millones de personas, mientras que en México el nú-
mero de personas pobres aumentó en 2 millones en el mismo período 
(Carrera Troyano y Domínguez Martín 2017). Esta diferencia se debe, 
en gran parte, a que las fases de crecimiento en Brasil fueron más in-
clusivas que en México, país este donde la expansión económica hacia 
el exterior produjo situaciones de mayor dependencia de los mercados  
extranjeros y de los flujos económicos internacionales que lo hicieron 

16. «Además, hay que considerar que, en América Latina, un gran porcentaje 
de las personas que viven en situación de pobreza y extrema pobreza trabajan en 
forma remunerada; lo que ocurre es que los ingresos que reciben por ese trabajo no 
son suficientes para superar las líneas de pobreza o extrema pobreza. En otras pala-
bras, la razón por la que un gran porcentaje de personas se encuentra en situación de 
pobreza no es que estas no trabajen en forma remunerada, sino que sus empleos se 
caracterizan por profundos déficits de trabajo decente» (CEPAL 2017: 104). Los ingre-
sos laborales correspondían en 2013 al 74 % de los ingresos totales de los hogares en 
situación de pobreza y al 64 % de los ingresos totales de los hogares en situación de 
pobreza extrema (CEPAL 2015b).

17. La comparación de ambos países tiene interés dado su peso en la economía 
de la región: en 2014 México y Brasil suponían un 53 % de la población de América 
Latina, sumando 323 millones de personas, y el 63 % del PIB regional con 3,4 billones 
de dólares en 2013. Además, tenían un nivel de desarrollo humano relativamente alto 
si se compara con otros países de la región (0,756 y 0,755 respectivamente) (Carrera 
Troyano y Domínguez Martín 2017).
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más inestable18 (ibid.). Además, la efectividad de las políticas sociales em-
prendidas en la primera década del siglo XXi fue distinta en ambos países. 
El estado del bienestar presentó más fortalezas en Brasil que en México 
impulsado por las políticas para el salario mínimo, por una economía y 
un mercado de trabajo menos informales, por el apoyo al sistema de pen-
siones, y por el sistema de salud universal y el efecto de programas de 
transferencias monetarias condicionadas (ibid., 39). En México, los efec-
tos de las medidas sociales se observaron, en cambio, en la reducción de 
los niveles de desigualdad (Armendáriz y Larraín 2017: 138-139).

Los ejes sociales de la pobreza

Para representar la multidimensionalidad de las situaciones de pobreza 
de los ciudadanos de América Latina es necesario analizar su impacto en 
distintos ámbitos sociales. En terminos regionales, la pobreza en América 
Latina tiene sesgos de género, de edad, de áreas de residencia (no urba-
nos) y de etnia.

El sesgo de género se manifiesta de manera compleja. En América La-
tina la incidencia de la pobreza entre las mujeres y los hombres es simi-
lar si se comparan las medias regionales de ambos grupos (31,3 % frente a 
30,1 % respectivamente). No obstante, el sesgo femenino se observa espe-
cialmente en el grupo de personas en edad laboral: en 2016 la tasa de des-
empleo en el conjunto de América Latina era más alta entre las mujeres: 
un 33,4 % de las mujeres y un 20,6 % de los hombres (CEPAL 2017a: 67). 
A pesar de que la incorporación de muchas mujeres al mercado de trabajo 
en el período de expansión económica de la región (2002-2012) causara 
un 30 % de la reducción de la pobreza extrema en su conjunto, la inclu-
sión laboral de las mujeres vino acompañada de un crecimiento de la bre-
cha de género en los salarios, sobre todo en las ocupaciones de ingresos 
más altos, y en los tramos de ingresos por debajo de las líneas de la po-
breza19 (ibid.).

18. A este respecto deben tenerse en cuenta, además, los efectos del tratado 
NAFTA y el cumplimiento de las directrices de política económica y fiscal a él ligadas.

19. «La dificultad de conciliar las demandas de tiempo del hogar con la parti-
cipación en el mercado laboral (que genera altas tasas de informalidad y empleos 
precarios entre las mujeres) y las menores remuneraciones asociadas a las ocupaciones 
que realizan las mujeres influyen en que estas obtengan menores ingresos» (CEPAL 
2015: 21).
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Las mujeres suelen tener salarios más bajos que los hombres cuando 
disponen del mismo nivel de formación o cuando desempeñan el mismo 
trabajo (Armendáriz y Larraín 2017: 129). Del lado del desempleo se ob-
serva también un sesgo femenino, pues de los 30 millones de jóvenes 
que ni estudian ni trabajan casi tres de cada cuatro son mujeres (CEPAL 
2017a: 72). La brecha de género se mantiene en 2019, como se com-
prueba en el hecho de que la tasa de desocupación de los hombres fue de 
6,7 %, mientras que la de las mujeres fue de 9,2 %.

Uno de los rasgos más notables de la desigualdad en América Latina 
es la mayor incidencia de las situaciones de pobreza entre los niños y los 
jóvenes: en 2016 un 46,7 % de los menores de 15 años era pobre y un 
17 % vivía en situaciones de pobreza extrema (CEPAL 2017a). El grupo 
social de los niños y los jóvenes se define por una mayor dependencia y 
una falta de autonomía. Entre 2002 y 2016 el porcentaje de la población 
infantil en situaciones de pobreza extrema se corrigió en apenas 1,5 pun-
tos porcentuales (ibid.). Un agravante de la pobreza infantil y juvenil es 
el hecho de que las situaciones de mayor vulnerabilidad dificultan la mo-
vilidad social.

Además de los sesgos de género y edad, el impacto de la pobreza tiene 
un claro sesgo de áreas de residencia. Las zonas rurales de América Latina 
presentan niveles de pobreza mucho más altos que las zonas urbanas. En 
2016, la tasa de pobreza extrema rural alcanzaba un 22,5 %, mientras que 
en las ciudades solo era de un 7,2 %. Sin embargo, la evolución histórica 
de las tasas de pobreza muestra que el porcentaje de personas en situacio-
nes de pobreza extrema en las ciudades aumentó entre 2014 y 2016, al-
canzando valores cercanos a los de 2002 (CEPAL 2017b). Además, entre 
2002 y 2014, el impacto más positivo de la disminución de la exclusión 
doble (laboral y social) en el conjunto de la región se notó con más fuerza 
en las zonas rurales que en las urbanas (CEPAL 2017b). Los niveles de es-
colarización, condición necesaria para la inclusión laboral y social, son 
más bajos en las zonas rurales que en las zonas urbanas (CEPAL 2016).

Por último, el impacto de la pobreza es considerablemente mayor en 
las comunidades indígenas y en la población afrodescendiente (CEPAL 
2022). Las distintas situaciones de exclusión social y vulnerabilidad re-
dundan en situaciones de pobreza que afectan a porcentajes muy altos 
entre estos grupos. En Colombia, México y Ecuador, más del 40 % de la 
población indígena y afrodescendiente pertenece a los estratos más po-
bres de la sociedad.
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Pobreza y desigualdad en América Latina según las regiones

Desde una perspectiva regional, América Latina presenta situaciones de 
pobreza heterogéneas. El contraste de las estadísticas disponibles revela 
que existe una amplia brecha regional entre países con altos índices de 
pobreza y países con índices bajos. En Honduras, el país con mayor inci-
dencia de la pobreza, uno de cada dos ciudadanos vive en situaciones de 
pobreza y uno de cada cinco en pobreza extrema; en Uruguay, el país con 
el menor nivel de pobreza, solo un 0,3 % de la población vive en esas con-
diciones (véase tabla 2).

Las disparidades dependen en gran parte de las distintas políticas pú-
blicas, de los modelos de gasto público y los tipos de políticas sociales 
(CEPAL 2017a). A lo largo de las páginas anteriores, se ha argumentado 
que la evolución de la pobreza depende del desarrollo de las sociedades 
y de las dinámicas de distribución de los recursos económicos, sociales y 
educativos. Como se observa en la tabla 2, los índices más bajos de po-
breza se calculan en países con un mayor índice de desarrollo humano. El 
índice de desarrollo humano sintetiza las oportunidades de progreso de 
los respectivos países combinando dimensiones económicas con otras de 
carácter social como la salud (esperanza de vida al nacer) y la educación 
(esperanza y promedio de años de escolarización). En efecto, los países 
con un menor impacto de la pobreza, Costa Rica, Panamá, Chile y Uru-
guay, presentan los índices de desarrollo humano más altos de la región.

En lo que respecta a la desigualdad, la relación entre la distribución 
de recursos y la pobreza es compleja porque ambas situaciones sociales 
dependen en buena parte de las acciones políticas de los distintos países. 
En general, los niveles de desigualdad presentan incidencias muy altas en 
casi todos los países de América Latina, incluso en aquellos con niveles 
de pobreza relativamente más bajos como Chile y Costa Rica (véase ta-
bla 2). Un análisis comparativo muestra que la distribución desigual pre-
senta una correlación más alta con la pobreza extrema.

Si se analizan los países de la región en función de sus niveles de po-
breza y sus niveles de desigualdad, se observan tres escenarios distintos 
que revelan la complejidad de sus efectos:

 — Colombia, Honduras, Ecuador y México, países con una alta des-
igualdad y pobreza;
 — Panamá, Costa Rica, Brasil y Chile, países con niveles altos de des-
igualdad y un impacto medio-bajo de la pobreza;
 — y El Salvador, Bolivia y Perú, países con índices bajos de desigual-
dad e índices altos de pobreza.
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Tabla 2. Niveles de desigualdad y pobreza extrema (2020, 2021)

Desigualdad

IDH20

Situaciones de pobreza21

País Índice 
GINI22 Pobreza (%) Pobreza 

extrema (%)

Argentina 42,9 84,2 27,9 3,7

Bolivia 41,6 69,3 29,0 9,9

Brasil 53,5 75,4 24,3 8,3

Chile 44,9 85,5 14,2 4,5

Colombia 51,3 75,2 35,4 15

Costa Rica 48,2 80,9 17,3 3,7

Ecuador 45,7 74,0 28,5 7,6

El Salvador 38,8 67,5 30,7 8,3

Honduras 48,2 62,1 52,3 20,0

México 45,4 75,8 37,4 9,2

Panamá 49,8 80,5 15,6 5,7

Paraguay 45,7 71,7 20,9 6,0

Perú 41,6 76,2 19,3 4,2

República Dominicana 41,9 76,7 22,5 5,2

Uruguay 39,7 80,9 4,8 0,1

Fuentes: Banco Mundial (2023) para el índice GINI, PNUD (2022) para el índice de desarrollo 
humano (IDH) y CEPAL (2022) para las cifras de pobreza. Se incluyen solo los países para los que 
hay datos disponibles de todos los indicadores considerados.

El caso de Colombia resulta paradigmático para analizar las relacio-
nes entre pobreza y desigualdad. La incapacidad del país para revertir la 
tendencia negativa en los niveles de pobreza y pobreza extrema coincide 
con una persistencia de la desigualdad que, como se ha visto, se ha man-
tenido entre las más altas del mundo desde 1990 (véase ilustración 2). 
Un efecto de la falta de equidad en Colombia es que el crecimiento eco-
nómico de las últimas décadas no se tradujo en un desarrollo inclusivo: 

20. Índice de Desarrollo Humano (IDH) para 2021.
21. Índices de pobreza para 2021.
22. Índice GINI y 2020 para Chile y México.
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alrededor del 40 % de la población colombiana vive actualmente en situa-
ciones de pobreza (véase tabla 2).

Los efectos negativos de la desigualdad sobre la pobreza y el desarro-
llo inclusivo en la historia reciente de países como Colombia plantean 
escenarios en los que los análisis concretos de las situaciones económi-
cas y la distribución de los ingresos requieren ser complementados con 
estudios sobre las condiciones de exclusión (como los bajos niveles edu-
cativos), los sistemas de propiedad y las coyunturas sociales (como los 
conflictos armados), así como las políticas económicas y de desarrollo. 
Un análisis de la realidad social de las poblaciones afectadas o amenaza-
das por la pobreza revela el problema estructural de Colombia, donde los 
grupos sociales de las personas pobres y las personas vulnerables presen-
taban situaciones de precariedad laboral y exclusión social (baja escola-
ridad, informalidad e irregularidad del empleo, el derecho a pensión y la 
cobertura médica) considerablemente mayores que la media regional de 
América Latina (véase tabla 3).

Tabla 3. Situaciones de exclusión social en América Latina  
y en Colombia (2012)

América Latina Colombia

Personas 
pobres

Personas 
vulnerables

Clase 
media

Personas 
pobres

Personas 
vulnerables

Clase 
media

Tasa de 
dependencia (%)

3,0 2,1 1,6 3,1 2,3 1,7

Baja escolaridad 
(%)

70,7 54,6 30,6 78,1 62,5 34,9

Situación de 
informalidad (%)

75,3 54,4 36 90,2 72,6 46,3

Sin contrato 
laboral (%)

78,2 53,2 29,9 87 58,2 27

Sin derecho a 
pensión (%)

72,9 46,1 27,4 89,6 58,3 27,5

Sin servicio 
médico (%)

75,6 49,6 27,5 87,7 55,7 27,4

Fuente: López-Calva et al. (2014: 297-298)
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Claves de la pobreza en Colombia y América Latina

Es un hecho objetivo que la pobreza es parte de la realidad de América 
Latina, una de las regiones con mayor desigualdad, a pesar de que se ha 
registrado una reducción en los últimos treinta años en casi todos los paí-
ses de la región. Se estima que alrededor de una tercera parte de los ciuda-
danos viven por debajo de lo que se ha definido como línea de pobreza. 
Sus causas son diversas y los indicadores apuntan a fenómenos como la 
precariedad, la inaccesibilidad a recursos simbólicos y materiales, y la ex-
clusión social. En general, estas causas generan efectos como la falta de 
acceso al trabajo, a la educación y a la cultura, afectando principalmente 
a las personas que viven en las zonas más periféricas del país, caracteriza-
das por ser la principal fuente agrícola y de recursos naturales.

Esta situación se reproduce básicamente en Colombia, uno de los paí-
ses latinoamericanos con un mayor impacto social de la pobreza y en el 
que casi cuatro de cada diez ciudadanos vive por debajo de la línea de la 
pobreza y el 15 % tiene ingresos que no cubren el coste de la canasta bá-
sica de alimentos para un hogar (pobreza extrema). Además, la pobreza 
en Colombia ha venido aumentando en los últimos años, una tendencia 
contraria a la región latinoamericana, por lo que merece un comentario 
más detallado, como el que se presenta a continuación.
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En esta obra se estudia la pobreza en el contexto latinoamericano, su difusión en los medios de 
comunicación y la recepción de estas narrativas por parte de los espectadores. Se trata de una 
investigación interdisciplinaria que combina teorías y métodos de las ciencias sociales y de las cien-
cias de la comunicación y que por ello debe resultar atractiva, además de para un lector atento a 
la actualidad, para estudiantes universitarios e investigadores de distintas áreas del conocimiento.

El acercamiento social, cognitivo y mediático a las representaciones de la pobreza en el contexto 
latinoamericano es imprescindible si se quiere acceder a cómo se reproducen en los medios de 
comunicación ideas o creencias. Estos esquemas tienen una naturaleza social porque afectan a las 
dinámicas de los grupos y se difunden por medios semióticos; esto es, signos de distinta naturaleza 
(imágenes, gráficos, textos, etc.). Los discursos no son inocentes, al contrario, son fenómenos so-
ciocognitivos que guían una “mente social” por un contexto histórico, político y cultural específico.

Una parte de la obra se ocupa de mostrar que la inequidad está en la base de las dinámicas de empo-
brecimiento y que favorece la exclusión de las personas; otra parte complementaria no se conforma 
solo con cuantificar y valorar las formas de la pobreza en las sociedades, sino que se ocupa de 
explicar los modos de hablar sobre ella. Los discursos representan una realidad y al mismo tiempo la                              
(re)construyen en la mente de los individuos y en los imaginarios de las sociedades; de ahí que sea 
importante estudiar conjuntamente la realidad misma y sus representaciones. Además de aproxi-
marnos a la pobreza como realidad y de analizar cómo se crean marcos para entenderla, nos ocu-
pamos muy particularmente de lo que pasa en la mente del lector o espectador cuando se realizan 
distintas operaciones para recuperar las imágenes que aparecen en los medios de comunicación.

DISCURSOS, MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Y POBREZA 
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